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S o b r e a g u 9 s 

CIEGO 
Resuella d e nuevo el seman?-

rto que e l maestro d e n ruei?, á?. 
Lumbreras ceftcif Llinai€8¡ itts-
prime en m imprenta con el ti
tulo «bl Almanzora» y fechado 
cn Huercal-Overa, hablando da 
las aguaj de los rios Castril y 
Guardal, a hs que aspiran los 
huercalenses. 

«Kl Almanzora» que ve la luz 
pública en la ciudad vecina,pero 
que se confecciona en la nuestra 
por el .mencionado Profesor de 
Instrucción primaria que abierta 
tiene Escuela e imprenta ejer
ciendo al par de maestro e im
presor, porque por acá los maesr 
tros N.'icionalfís tienen esos pri 
vilegiosy muchos más, gufir-
denosei secreto la JuntH local de 
Instrtcción pública ; el Han ia -

n;aio e n cuestión, decimos, na- i 
ció hace uno í - raemos púa c o i n 

batir rabiosamentfí los derechos 
históricos que Lorca tienen alas I 
aunas sobrantes de los nombra-
dcs^riop. Como al formular aqui 
dicha demanda, robusteciera su 
petición con pruebas evidentísi-
m a í; de la absoluta necesidad 
que nuestra ciudad tiene de 
aguas para regar íhu vega, «El 
Almanzora» perdiendo reflsxiónM^ 
y Juicin, despotricó de modo ' 
descompuesto perjudicondo [ 
causa lamentablemer'te,pues aún 
cuando la necesidad justifique el 
derecho de petición, va que no 
se tenga otro, u}esura debe em
plearse al pedir,que con desplan
tes, insidias y malevoiencias,has-
ta las buenas causas se perjudi
can, 

»«»S.n-tanto que nosotros c o n - | 

testábamos en la forma debida | 
aJ furibundo semanario que con-
ttiftídona ên sus ratitos de ocio» 
epMaestco Nacional e impresor, | 
de^ Lumt»éras . Lorca seguía <on 

«erenidad y ñrmém el camino 
'iHe«K^<m(j|ido, Miatida del derecho 

Ikittorico y de ln̂ v necesidad apre-

A ban i c o s 
d e e s t a t e m p o r ^ d n 

Los m e j o r e s , — M á s b o n i l o s y 

Más baratvi*; 

ndante. y luchaba noblemente 
r o r d e f r n d e r F U vida, S as voces 
rio Lorca se oyera.] donde de 

biao oirs.?, que iíoínfjre de ñbso 
luta probidad y ace!..dí ado pa 
triotismo es ei ceñor Minis tt o dé 

Fomento. Inspirado por uv= r ec 
to espíritu de justicia, entiende el 
ütistre Conde de Guardalhorce, 
que hay que oir a todos, que hay 
que pesar y medir razones, cir-
cun.ctancías, derechos y necesi
dades; entendió y endend?, que 
no hay que arrebatarse ni perdv̂ r 
la calma—Conao le ocurre a «El-
Almanzora». 

Hombres de probada capaci
dad e intachable honradez, pu
dieron vor y aprec iar la es^cti-
tud y veracidad de cuantos a le-
.gatos.formulaba Lorca y cuan 
justiticada e.staba su petición, y 

L-j.s cosas, en una de la-, sesio
nes. ' reeientemsnte- —• de la 
Asamblea Con;)ultiva; al hablar 
un s e ñ o r asambleísta de las 
aguas de Castril y Guarda; recia • 
mandolas para Huerca!, ei Jefe 
del Gobierno, Sr. Primo de Ri
vera, le conte.'jtó lo que todos he
mos leido en la prenda de Ma
drid y en las intoi macione? de 
provincias, esto én, qué aún no 
se podía determinar 8i esas ayuas. 
serian para Almería o para Lor
ca, ¿Pero no ha leido esto «El 
Almanzora», o es que el colega 
no lee más q u e lo quo conviene? 
Mala táctica la de hacer oidos ??e 
mercader, cuando todo el rmun-
do e.'̂ cucha al que al mercader 
habla, Nosotios que damos el 
justo valor que tienen, a las pa
labras pronunciadas por el aoñor 
Presidente del Consejo de Minis
tros, en la Asamblea, ni nos en
vanecemos, ni noy arrebatamos 
ni ochamos las campanas a! vue
lo, como haee, siempre irreflexi
vo, i El Almanzora» al copiar 
Uf50s párratos de la caita del emi
nente e ilustre detensorde Huer-
cai y aap'Sütol del Canal» don 
Martin Navarro^ púas aunque di= 
cho señor, según leemos en el 
repetido íieasaíwrio, «icen q'es 
hombre que tiene mu güeñas 
agarraersi, que vesita a Guar-
daoces a q-t momento y no eja 
que se intreponga a su paio nen

guna mala @üfl't6nciai*i no olvi-

de , .-̂ ir! e m b a r g o , el colega, que 
lo.s tieitipos caciquil<;s pasaron, 
í firma el Gobierno; que no se 
lleva el viento a hombre.", del pe
so y de la rectitud d e I señor 
Guadalhorce. y com-c p rueba de 

ello, fíjese, .fijese bien «El Al
manzora» en algunco párrafitos 
de la car ta del que llama «Apos 
tol del Canal» y verá, si no está 
totalmente ciego, que son harto 
significativos, pues revelan que 
en las alturas, se reconoce la 
justicia con qne Lorca pide, lo 
cuai ya es mur.ho, dada la con-
fiarza q c e tcntmos cn la rectitud 
inflexible del señor Ministro de 
Fomen"-o. 

En cuanto a los párrafo» de la 
carta de «don Mattin er de Cue
vas»—palabras del .semanario — 
ya nos o c u r i s r e m o s de ellos para 
darles el a ' canc i ' que nc va «El 
Almanzora». 

J U A N D E L P U E B L O 

ÍAGRICÜLTORES 
U S A D 

# n t e un^ e s q u e 
la m o r l u o e i a 

Hallábfime cierta m a ñ e r a en el 
Casino al lado do nn velador sa
boreando r n vermouth. Tomaba 
este vino no como aperit ivo, sino 
maquinalmente con.=iuruiondo eor 
bo a sorbo y abs t ra ído de mis a-
migos el contenido do aquel la c o 
pa, quo invert ida y por su tamaño 
i r á s parecía una campana. U q tan
to displicente, casi a b u n í d o . o o m o 
suele ocurr i r rae cop freoueucia, 
efecto do mi tomperamonto, de mí 
es tado algo neurastóníoo, al des
cuido, hube de fijar la vista, d e 
concentrar la mirada en un porió-
díco,ante el cual aparecía una es 
quela de defunción,qua instintiva
mente , sin rodor lo remediar co-
meocó a loer, oomo sí aquel muer
to, ¿tantos mu€5ren?...me impor ta ra 
a lge . Pues , en ef ioto; h a b r á cierta 
analogía,Jun tanto do misterio en
t re aquella esquola y yo.Decía así: 
«Rogad a Dios en c a n d a d , p o r ol 
alma de Doña Fulana de Tal, etc.» 

Hace ya muchos años, más de 
XJuareníK .Toaía que vor para oler 
ía recomendación a un geñor que 
ostentaba ua cargo. Pul como ©ra 
natura l a bu.=i.ca! bí a -ju doraioillo; 
no estaba m m s a . Sin embargo , 
no perdí ai tieitipo,puo?to que pu 
de coutomplrtí y cambiar algana.=! 
pa labras cou uua joven q u e salió 
a recibirme, hiju dei expresado 
funcionario, do la outd, bellísima 
por cierto, encantadora y sugest i 
va, girapática y amable hasta lo 
sumo, quedé profundamente en
cantado. Era yo muy joveneito,o;« 
«i nn obiquiilo, p($ro a pegar de 

ello me hallaba envuel to en cierto 
asunto que dobía sin d u d í p reo
cuparme algo; pero on fln, como 
lo mayor pr iva lo monor, la idea 
desde este momento, de aquel la 
hurí , de aquella deidad, tomando 
cuerpo y más cuerpo a cada ina-
tante q u e t ranscurr ía , apoderóse 
en absoluto de mí; de modo tal 
me abstrajo, q u e disipadas mis 
an t f i io res preocupaciones solo 
pensaba ya en el medio que udli-
zaría para dec lararme de bocho a 
aquella encantadora mujor, aque
lla ^.erla inapreciable , que hul)o, 
¿Quión sabe? acaso i g n o F á n d o l o 

©lia, d e a r r eba t a rme el ser,—digá
moslo así,—la existencia, on el es
caso tíempo,eu lo? brevísimos mo
mentos que n o s hablamos. No ho 
Bido demasiado desafor tunado y 

perdóneseme ya de viejola í cmo-
deetia,—mejor dicho la petulancia 
—en esta claee de empresas , 

Fuó mi encuent ro con la cita l a 
jove r , con aquella bril laute lua 
que irradió mi abna, una mañana; 
a ia tarde cuando habíame indica 
do estaría su p a d r e e n caaa, volví 
a vorbi; esía vez casi do revuelo . 
P e r Ja noche despuós de cenar y 
e.^'íindo ya su p r d r o en el Gasino, 
aprovoohándome do ia amí^síad d© 
una señora, vecina do ósta.a quien 
golian confiarla con íreonencia, 
conseguí mandase por ella obte
nido lo cual y una voz en casa de 
mi ¡m'iga hube por largo espacio 
de tiempo, duran te má^ de tros 
horas que d u ' ó nquolla volad*^", 
animada por otra;? jó veros , boni
tas también por cioito, de char l a r 
y depar t i r alegro.monte cou olla. 

Lo que os la casualidad, lo quo 
es ül desíiüo. Considerábame en 
tan supremos momentos el más 
feliz de ¡ o s hombres . Pa ra cam
biarme pe r alguien ¿que he do 
decir? habrían sido insufloiontes 
ios íesoros todos deí mundo. P e r o 
como la felicidad es pasajera, os ' 
oasi momentánea puodo doci ' so , 
veloz como un motcoro.pasó aquól 
instante, yo me marché a la Fon 
da no a otra cosa sino a sufrir por 
aquella brusca 8eparao ¡6n ; ' i !HÍcoa-

.sidoró, quizás por mi estndo ner
vioso, ia d ígoludóc de tan g-a(a 
cuan K í r r a d a b í e terlub"a, en bi cual 
fui objeto de iodos los cementa-
r í o s , de las más sabrosas convor-

sp.ctories, oue las señoras y jóve-
noB sosíeníaii diflim\iladaraeDto 
por lo bajo y,apor quó ha de ocul-
tareeV, resul tó ser aquei la noche; 

¿cómo ha de ser?, como vulgar
mente so dico — cada uno baila 
cuando le toca,—el principal pro
tagonista de aquella obra . 

Ya solo en mi h ab i ta3Í ón , doc id í 

acostarme. ¡Qaó insomnio, quo 
exaltación! creí qtie la cabeza ¡ tu 
estallaba, ül corazón se mo Si^iiu. 
En e«ta eítuación me Eaó como ora 
ratural , imposiblo conciliar el sue
ño. Madrugué; la m a n a r a ora oh-
plóndida,doliciosp,propia de la es
tación; como do otoño. l l o a n u J é 
con mi f'Unra, con mi futnra novia 
mia enti evista^, y digo mi futum 
¡c[(iio eí! ,porque con todo aquolio 
no eramos novios. ¿Y quo bonito 
es éito, quo b en resulta?... P a r a 
mi entonee? hasta poético, encan 
tador, doblemente oncan íado r , 
cuando so quiere , so a i r a a una 
mujor, ella lo quiere a uno, se ha
bla de noviajo y r o os uno novio... 

No pude a pos'^r de ó.4*o, como 
habría sido mi deseo, prolongar 
en este pün 'o mi eslsncia. Tenía 
necosariamenio quo marcbar para 
Madrid a proseguir mis os 'udios . 
¡Cuánto hablamos la úidma noche! 
Ofreoióo^ie que nos veríamos on 
breve; pees , su pad io habíala 
promet ido iiovaria por ontoueos a 
la Corte. ¡Que grato sería para mi; 
q u e satisfycGióu tan grande , oi día 
quo por dicha circunstancia nos 
volviésemos a ver!... 

Salí do aquel sítio.H>?sta Madrid 
fui pensando -̂ n aquolla inespera
da aventura. Varios oías bacía ya 
quo estaba en la viüa y oorie. Re
cuerdo períeeíaiiíoclo que eniiou-
do uua m.'Tñ na do casa, lo que mo 
pasó no puodo exp'ioárnielo. Oru 
zaba eu aquel moiutíutola acora y 
sola por oiorío, una eiegauto mu
jor, esbelta y gnicioja en la cual 
ví, ¡quó ofuscación! cxaoíamouíe 
mi promotidf, la imagen por mi 
adorada, la reina do mis ensueños , 
la que ni un solo iusíanio so apar-
t u b a ya de mi meníf. Andaba d o 

piUi-; yo fuora de íiasío, ombargii-
do poi la euiosióu, sin ua. ino apo
nes cuenta do lo qa J hacia.soguia-
1;', pero h ' S t a con cíerío aiiodo de 
alcanzarla.Marchaoa como ya digo 
a paso ligero y volvía coquoíona-
mento la cabez i. Sin duda pOr mi 
gi'an obsesión q r e ora o i l a , 9 u p a a o 
que mo,iba dando la bioma, q u e 
me resu l taba un pooo posada, no 
por otra oosa ,3Íno por aii falta de 
resolución, por mi injiiiíiíixi 11 
timidez que rao i npoiíarj , apro.vi-
marmo, mafpo' i iúaio n i H O L - tinit i 
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